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Cklfio8.««rc«»];y»uie£«iR»
eí muntio se, brotado: ¿Y Vij qué 
los chinos Algukia halSrá 

íont^st&ílo: ú moaiai^s de abanicos.
, V Pomue en España ios y los abaoícos 
Bon Qos cosas que iKaiuente se com-
j^etan. j
!> Lueg;o, nosotros navíiato mas chinos 
.■^utóniicos qug los .^£po. tiempo en el 
Cü’co h^lan Uncios Jjoa das.pedaciios 
•*íe papel que ellos a\i coa eí abanico. 
¿Lo recordáis? Los dios blaacos.vola- 
ban, fie unían, se ai giraban ano ezi 
.tqíoo.de otro y se uifin, como dos ma- 
ifíposas que se beeaní 

foa aquello muy ))c

‘ Pero estos son oíff. Son personajes 
Imporíantes cM iuip -̂1, áei nra,s vasto ̂  
iimperip del Asia y -.je aquella parto 
de la.tierra en que tecion se .cuenta 
. por millares de sigiyeogi-afía aún es 
deseoQocida; puya SaÉiigua está hoy 
k\q motls, y cuyacocp^ai también á es­
piar en áuge. (
./fez,atn%fiU^.. POsUnariz corm, ojos 
abiertos á punzón, fue ña, y ejgo de 
.■bamga.-í Un chinó l a  ño lien© ma- 
je?tad. Lo habms í,. f„o.s chinofi de 
bacTfi de los escapasia Colonial ó- de 
•Jtlaüas i-opez son 

Soh ios chinos •!

Pí'oducidü nada mas helio m mas inó tíl que fa flor.
La flor misma coh ser tan inútil ha nroduoi-
iHabW aSJff." inótd todavía: los p o S  ¿Habría poetas si no hubiera flores?

exquisito de la natu­

‘íel ingenio, del

Noticias M bliográficas.

trudaj “li>o is Üiblíoítsa'eociclopódica popular iíos-

VepgOÜZoSO eií qU6 
nafidSd hionarquía goda y la nacio-
Sh i rfp íbrmada en dos si-

alteraciones, intranquilidad y 
Uqvadonga eS, como dice el autor,>1*"'̂  «se l premio del cantar de loa Doetas la discordias; Cov;

m a ver í urt la ¿ri- te c m lh t - -T ’ miliaria d i 'íamaveru, un mananíial de perfumes el adorno ^^^fidoquisia.

íégrar^^ifenSin" 5“® s ó t o .........
n S f S ’S Í / » .  “ -¡« « i  lamuerte, la tumba.

expo.sicron á hora 
y pareció oir dos

yin animo de resolver ningún punto oscuro 
acpr<S*íu?a ihtenio' de^pUlárizar lo q £  

°® dichos y del lieriodo que abar- 
di Sf- MaK'ihez de Velasco

03, alegres; pero 
itos, añeionados 
■•?. Los hombres 
negro;. Jas mu­

ís lio chino con 
¡n resfií-io; e.̂  uji 

Dte'lá i>3miíia íia-

íon también ̂ Itro  
al oro y al zumo 
:V.isten'de morsdo,
¿ere'5 de verde y de 
ropas amarilla s, sa 
hi.'O'dei So.l, QH uo 

‘cvría.1.
/ |¿Qué 05. dir ’̂ dp L; Ya, Jas-]ml>eís 
.V;.'j'io en ios imit̂ felquíi... Son l'ea-=í' 
.pero alJi no hay cr.í̂  i- .t,»:., parecen ¿ j 

chj.aos un primos educan bien y ' 
-craían con pi ffi-o; k-  ̂ hacen í.a 

corte muy rendidospnclnv=*n prnsáí- \ 
/.•■aqiente pop.casa-r.?. . ' ,. \

recoEorcazcduriade io«!
'nos. Procucan la piniea manera 
í-euntr en casa—pao .de los penas v 
mayor sa.tisfact.-.Qil;*has—todas la's^periecclone» dei idao.

; El gato ño es enLahjar anónimo. • 
.bo YeSQeí*ñl,as calriadodel n$rvy 
’;Y como Icrs ratottê - lá vigilancia dé 
;iOS gatos. püdieraQi.?é, «>on drfio del 

, (Uiperio; los chino^ch también 
: -Su cociñ;^-van efeta. boA-, es' «n  
embargo, la cocMnir: .saprm 4 la 
pamlla; gusanos }lie.cdosí m-aña-s
j-.?ü07.ada>..: sa.lpicijnmisieriosas mip
no se í-'ubejo íjue^ ’ ^
■ En España no ^láiguño do estos 

anrmaliíos, pm-lofoducen iarmihi-, 
uten.,e. Asiles, qii da la comitiva 
c.tespues de haber los. gatos toman' 
vio el sol en un icararónes corrien­
do i^r el suelo y de arañas hi- 
.rondo dmcameníejs paredes' dw‘ia ' 
con admiración: * ’
; ;Qué prosperidairaWo la de este 
paisl

roso, le déciá á ‘otra: , ,

— i orqu'e eres una cosa del camnn* va n.i?rt í
S o  y íde  ■ o iS a 'd t T m r A .riizo ya ae orr* esas cosas.

k

:S  Jau?¿ “ impulsos de abrirle

él enastó í :  AlfonsodI
■ Morínn®' «^10 lo repetido en
i £ v  aS’ Coikíe, Lafueme,
' SSw ’ífi ^  sencillez, método y

 ̂ elegancia, en.ia foi-nia 
pública para quien se 

cSi^iiben.estos pequeños compendios.

nuce algo, mire Vd. esa.H gentes eup na *  
por íft Puerta del Sol: la mayor nar»í's«n t'aí 
ores de solemnidad que ni aqn siquiera oidenl 
pasan el día delante del hiinistério de la^Gol

caigan todos íoSgc 
n 7 calzan bien, dejáñdoi

por SUS amigas y mujeres: alguAos 
gastan alegremente las renta.s que sus Dadre« 
adquirieron; estas son las v e r f f i r á l »

nifíLSmi^ momento me detuvo mj cónodide 
- L ? o?a ® Oliscara alguna Géupa^oaí

es trabajar
?? .SaS '^ i‘ amistad y relaciones.^

d id i f  ̂  recomendación sea áfen-
“ No ío sé.
—De manera que V3. exíje de ra? nersoi 

wupada, que abandone mi traba jo .'S  a

ivs^^Yá^ 3^^'^ desaires, ¿n___ira.s Vd paseándose,^ resultado di

,-n dado á ele-
;í>orqS? Pi'óíePido ser pájaro a  ser hombre.

^odos ios dias podéis apreciar la díferen-

íiws gestiones...
’ aquel hombre demostré tal acfT

5r._(Üe la üiijlioicca. clásto8l_UiL.ToMm«.. ^  m ía SU SUertO y o n t ^  '

* 1 * ^ ®  ‘̂ fepútabau sobue cuál p 
«  el toro expuesío en las' fórias

ó la vaca qü.

£sta(l£os ZiteiL-«r$.is de ia s^ rM ú ,
Hefn(sr.-~{Üe la tíiblioiccá. ĉ lásioB).—UícTOÍlia>®a. ' >

i^í*o» de^EíÉieuxiüos^ han proda-J 
padrón m alizar ,-

con los ensayos tío Macaníay^ que no p e r^ ^

cía... Luchaificon
otra, que pai-

a U a s tre . t«  case.ro y

l v̂i-o el pájoj,^ ■ño,4.'iéne .sastre î ri casero "t 
encuentí-a el «wienfó'sin busí-arto Í S  
mornoxK*iliu de leña, d^ ho i t  ^

• — »̂Ji'£*es|Xttóííe ese asunto al j!eo-.íí»rñiTnT 
J»prase»«aeipaes.. k  esfOi^l.'F^&x tenien^ en la mejor idea á

7T>ií»nff'.4R i‘ j  •‘^ ^ ■ 0  Áe-^m líCioeoi-i pero aún no ir*¿ he exDÍñásio ? la r^
trabajos í'mente ous se diseutie=e ek el S

j^ « r o ú ^ .e >  ofi(Hce?p5»guíi4«iNay(M?

'“J '-ateada

con una mirada perspieaí;, ánaliza sus quidi­
dades niemaiiT*? im: e>:ifeuislto.espip.hu de oh 
servdciün V oíi'Ofa.uij 
jUicüj total do j:asJcífías..iJft î.. cqnpiRtü ifí 

bechosíV de '

íiIe3,Dp}íe:?SSln htibia 'euctwg

qii'errn 11 n'a misma, hilacira
hombres/>ro a¡

? eíparom por.donde I íi'^isarajíü.dp.h^icíííd^ji.,.!•* i\n.nro’r\ .*.1 .. . i i* v '■
,ai ñu iodos ravu^Jan. y se , 
vjnzeran a ileyeh hus robos al nido. 

iQuíén fuere, pí>,)erol

■ uná“m ^ t o ^ ^  un.paqueré.de aMiepe.s.4

y descubierta/

Pocas de yq^tra,s habreís visiî é' 
brieadealfilei^,s... Se .hacen muy.

■ trabAjadorea pueden f a f e
.<.fen md,; Mftsde los que necesimí« i 
yuestra. vid#.
f l lS í?  hacer eso-de hacer al-

porian al leetíDr de-la «'owjeítWei>qffe 
época, y al piieblo en enyá. e^ástanvía .se 'oervi- 
pan. parasaiomrb-del éW v..u  q i5  ^ f i i ^ j - -  
■Sín^A’ ^  SUS ñradícione^ V de su

aí'tfiecié esíe líbK» no, sabrá cerrarlo 
hasia que havíj. ^ido su últimapágínsi. Tantos

a  gusto 
novedad de 
uyo sobro

í¡J!f p*'V' Ja ^UíórgiracíMdoiSi^n.de
ios VMmMoH y el retrato 'dei rey Jacobo. ?a

íraí>a#adores; conte¿?té li'íH

I .«if-mag!Wtte a  i|oien. deeiáü ¡sa4

íríspieító» Ú0

posflt^a íiieíoí’ que Lt mS»^ 
Le he pn^nesíto’á  mü 

acep?id¿^'^'^ PftKíwwai.' tha n joM

-  Couctuyen esas clases eaa J»g gentes 'CUToí 
^ i ^ s ,  K8,lir por Jas maao,»Bs buscandó ¿!^ 

pueden haber perdido por 
noche, b^ta preíwsma dte los ociosos. pruelW 
que las clases pa.^vas tienen alguna ocupa-^

SPA'arlos: puifr-

■ T<.>da la .filcsoñie puAie reducir 
.aesiérazonamieDÉí-wi.» chino d^ la 
;ah£i^edad.

s-EÍ agua y ti fu|>i (-lemerj>a rna- í oobiv:*;. evh+ftWLxeriaVaríó^- 
<1 erial: pero no ii^ j los \«i..(u...

.^^y^ lü tV )iom a^,ao  maiena!.' h a s  púas

■?p “ .** ,*̂  *os liabitaates^ célebres por sts
iríctaiencia. «e  un país íámoso por suá higosj 
U ^ o  a la comarra un \da^ro muy-actívo pi-iM 
ineíieiido.Sft probar 4  su í^tistácejon aqjaeUí

nS^cí-nArniAmí^^^^^ eteganícr tieneJ fia y-miAdio de r»Kieí-k», le di¿ero.n̂
—¿Aeasx»«o «ort, issos jwgos (fmuQ la, famsé 

" « los pondera? ' ■ •aj.il.q-iidirtas,

• FííA.?sOrscKVí>r:isjft ĵ.-,v,p_.^Qj: f̂Tî

la s  ^ a s 6 s  l i a s t e !

,o\ dé iy vidUj el q de 
.■«.priiimiciuo'de lei 
• Los fikVsofos afí 
sú íilo>-ot.'ta á ios £

s-u ser V el' i \-a Jir, hav ofno JieVarloí .4 la lieiida- c «m -
r ' , I P*^lii^‘Jo-s en-im iieerico  V ciiitmlo lle-Tooadu. )iiies. ’ .gue la «x'-ísi.on-coger ’ ^

;! j ír íitC '
i lurir

ppi; Ipezqdov ¡;A. qué I ‘ nt
 ̂ Q 'ipparu éo ia s  .k‘ .ii<.ina imp¡>nancia s irve

..(’onduíró 
'vendrán los f'hin<
, SVi'iine,, en íiiiji ,m v ia je  á  U  f un alOfeiv 
{ tuna por mera p

•, V.Espaüa e^. r-tons. Ja China drt ' V  
los cinno<i.

,' a, i,.,' *’au,uno Sobre el pecho cl
i-i!, dar im alidernzo ú un aiuítme desleal ó

,TranquiKcen.se lo.S iftíPíH>>raU;Coi¥:s-rúii-ílfeY
cuerno míserns peu í̂iones; »o.pido WfMogTieDo
geneiyih <le xó.m.la>. Imeví^uas^- iubíiatSs^éa

j-primer lugar Rot‘q«e e^Ujño v eVwnpftrlpyro q
. esas ci8.S5-s be£TPjTVirLtós, yan ¿eg.uHíf., porane'
I a nii|mcH,, no spn-.eD.i,wlidadfiasespasivas’. pues lo- aeitvidod que uecesitaíi pjwa, ' '
. .«Uí- viiidedados y'retiros d€roítf>«tf*r., . vjvireóji;

.. ewros flerwufísira ouener- 
umereno la poiviori del país ..mas ia¿oW¿,.a. 
,(¿utí íinuor (raba..toque vf¡vir>fie-esos '

iU-
;.á que ttiiife erudieioií?

Lo exige cj caso.

PO'í'a ’fta-berrv .p j¿ 2os pi-opicS^íe^iíS?* i/enpn.Ta-

i'uya poca imporiaucia é iüxíol© negatiA a ¡
Olea con el nombre de derechos pasivos 
priinid ia nómina de las •vizí..ias rembla
?a.n ios prestiimisías. {jj¡, v.md£Les para, e) Ek. Tado lo, sAmki-o ,,v. ,1. -.1

' t - L  hi-oia, en M
• -framas un b.»go verth», hay á-su- lado úna boej

4  coa j^ciencia á  que nisk-i

Hon^bre.s hay que ae Jubilan .a-Lnacer y ótpo i» 
/;■ qiie al perder á sus esposas .parecen viuda-'9 
^ sjnparo. :',P<xlriaji los fippibres aetívós sn,
5 bir y bajar. Itacer v deshacer, silasclases pŵ  
j síva.s no abundasen tanto? '
[• • Y no- .se cmi, que 'tengo por uriivas á k-q 
f gciiie.s que -buJieii y <jñ iriueveo, ron excesos 
í jiaiJo inas rtaúül y pasivo que .uiia aiúiÚa: co-<
I iiúzcu a U'ti sugeio que lieiie fama de Teiiórioí 
; y, eu electo. afX’ua.s hay mujer en Aíaclríd. k .la 
.:. c.uai lio haya, segui'lc» ó á quien po  hava ina.-

inoonosa. • iiilesiado .vu temm-a, Pero pasa todo .su'tóéínpc? 
'<n rechos empozando relamoueís amoro.sas. ísú vida 
TIA a se iu- '■ una Pierna A‘V7irt«íioíAndcppp-hAK exf)0,sieiou .sin <fesenJace. Se pa

írereeüof» pasa-o»! Nu- : rece a «sos escKiiores Jbeunckis .qúe '»6!o hau

jiacido flor ó pájj.
Y enrouees iiulsado á ílgura» 

-imzas en lo, ex^re.s y .-̂ ves del
gardm del Reviroj '

Ser .pájaro; ei ia ca.sa 
árbol; :.iender laí r̂ 1í

eí

Ln oíivi mrde enfi-ó mijóven eii una ferme- 
iia de layalieak Premado.s y esi»fó „n paq«é-

• hecho próiogo-s.
-. sombra fie im iefe ¿a ‘•'iírmir.T-'.'L"'  ̂ .Tampoeo-debe eaihiearse fde pasivo al qu¿»
coronel ó de u jÍ^ !íJ^>oáe  e s c iS  eí ‘ ' ' ' ' '  octo^dad .«mbií^aTuío t>™.

íe ilt alíllcres..
Volvió A q u f^  rohítr oiro paqaeie.. 

-, Entonces ía Taiahí'arJ. disrrazacki ti 
» atmóRfera,; arden .}jalNíco,-Je..íkvu ai SaiaripnA .wmperjas mtbíjieotcareí sül.í k' ' .ti .Haiaciero.

en un de agente

«-.Nódre e s  nada 
-nihüistaií. • 

Cíepáj.
y nada e« nad.a»>, dicen ios

- :Sííi .flor: es desmañana sobre 
»>l T..qno, desplcáiantes- colores 
mirante-en el alarse de laoroí 1 • i-*.-
,pud belleza, y á f c  zmiére iaiuz, - v m\ ím & A  entre un .millón
>vioblar la Gabeza,y morir. .. un aJfdvi.... &e habra preguntado el joven

tiebpaquek ¡miíanáo en tkña Baldómei¿
Alguien hüdi4ueres V ia. íín- ;

<í̂ es son herma:
[Hermanásl 

ía  mujer.
Cierto que k e^u algo: son eo-

a.'eres y las flo-

víctínuis de

-•quetás. pretencü cimib ella: ¡sóii 
>*.‘OtBO-elle tombilrnildes; bieníie- 
rboras... , . .

.Unas se desplfla vanidad con 
magníficos coUtD iniradus: irvi-: 
.um tos «enudüSl ‘'cambra.'la-st>- '- 
'itMiad, y sólo «n> íraiciou 4 «n 
ínodesíU?... )

tiíiy p&.rec:ídt>.f 
pero de? 

i:Ulv.ivada 
.hiada en

i ŷaiiiiía. de ha»'er^so.s. habrá dtého también.'’ 
comparfíndo latíbertad que ha oerdido con ia 

. seníciKua que Je a^^uaiúa;
,v clavada con cla'v'oáii; ia fe-
imá&á ¡jrenihda yon

r-rec:ido.; . d'^ro ¿qiie.;^
esgra«'i#u eu-Pl basque - i vueltos
í on cljh lo, ostuk mi-'- j ,«• 
los •liei'l'-'i .la jiunér nn  ̂ Lnionccs.,..'

Ló'deskmprtv Me eneuemro al fxn del ai*, 
ucüla .>̂ 111 iia.íjerle-empozado 

Ca?i todas los apantes de la, semana que en- 
•ouenu-oen mi cartera se royeren á suce=»og 
nías Mueresaníes-que lo.s asnmíos de esta, re- 
 ̂í stu•

. f^ero 4qiié.kspón.‘3? El mundo no hace mas- 
todo io qwR ha .sucedido Voi-

qe un
jubilado'no es sino la som-bra de «í 
huérfana, menos «ún. es el vagorasídiiodo 

. «wnbras. Reunidos esios- kataamav, suelen

’  o A i J q.f Uiicg
•Ví-r, f  13 Í’i’̂ -̂'íidiau eo el Averno. 
Minos, b.aco y Radamauto: uaa sola vez eníiS 
hacü tiempo 'en sií lóbrego i>ecini« y aun no hó 
vuelto de mi asombro al Yerqti.c el ijortoro ma-* 
yor no teuiu tre-s cabe/as. No me refiero pues • 
a las clases pasivas oíkñaley, (mva paga es el 
descuen-ío, huyo desayuno es hí. dieta, cava 
vida es un soñlo q?u pommir él. día del juicio 
y su himno el D í&í ircs. iHiscanseu en paz loy 
umeo.s inucTio.s que pagan al casero, v á  quie- 
nes se oohg.a. a preseiuar lá féde vida en vez 
de una esquela fúnebre zaensuai. De ellos nos 
cieííia,.el médico,de una eásia ilo sucorro 

—Digieren Jas cméiicoK; ^e Ie.s punza con h% 
ttiicetu y 110 ' dan sangre;-kV le.s pulsa \Mio so 

les iiallá..A-mi jnicio se muéveu por cosiuru- 
bre fiomo los molinos de viento donde yu no se 
echa grajio. • , .. . • •’

*~j-^br qué socorre yd. ú esa muier qué
ÍViede y debo tmbíijar? Nos'preg ' ' 'hiimAP íij-i <JTv.kí■..̂  . ' i  «.

,’agos. 
rendido de

: eqiivifrjie j*q«et epíteto al .quecaV 
lafiga, romo ios Érabajadoí'es a

humor un amigo. 
•Por

preguntó con mal

vk
--— capí  

-^ ted  foftieiika la ociosidad...
- . îaSSS.y.^Jl^£i§g.rvar ̂  úoieo qq© va^ue dan -

uiiwsi^ Citamos ai'riba: jas níkmas‘máqu«ias4 
JescwisaH. y el movimieffno contínup e-s ú lof 
mecaíueo toque el eüxh* ae la. vida para e? 
hombre. Aun cuantío descaaíjaQ,, presíán será 
VICIO, como defiendo znoralmeote fin cuartel e* 
centinela que se queda helaoLoen su garita.

La nioda de llamar'fértil á littestro súelo sq
ha íiecho antigua y lioy uus asegirrairque cadá 
vez se einpobwjí^ mas k, tierra. Sip embargo, 
cítenme Jos sabios un país que mtín'i.efigambs 
OCIOSOS. Imaginábase D. Quijote á.Amadís ,dq 
bauia. lí^ o  de cicairices por las grandes ktepiA 
da.s que había recibido on su vida aventurera] 
bualqmer vecino do esta córte ha sufrido, a| 
pff.'̂ or por la Puerta dei Sol mas sablazos que

impero esos hidalgos son en realidad ¿lasfiísj 
pasivos? . í

De uño de elJorf me han hablado que: eacribg 
en el padrón, Fulano de tal, m.aestro de armasi

Ln amigo interrumpe nuestixi artíeuíp, par^ 
decirnos cruelmente. . r  -«
i~?^ pretende Vd. es concluir c(H3 la.  ̂

e.asés pasivas en Espaíia, es decir, con lo?i

. ,'^ñe no quiero pediría para mú
 ̂ » i  ai grito de mueraa las clases pasivaa^|

Ayuntamiento de Madrid
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Jigra mi caW.a, m» relracio desdo y 
grito con todos mis pulmones:
^Siga la broma y que viva como pueda todo

«1 mundo. ■ '
. ’ I ,• ■• ,TOg.tS PRgQJAI^DBg:. BREMQN.

lüicio del año eomieo.
, áüo.ieátraí ha llegado á su término: he- 
i^«.s;5ieguitfQ,paso h paso el movimiento de la 
.dteratiira dramática en los principales coU* 
;5^s de-lá villa; hemos tenido ocasión de jiL'i- 
$íar cuántas obras de alguna importancia se 
han^dado.á'la escena desde el ruidoso aconte* 
c'iiíientb conque inauguró sus trabajos el co- 
iiseo d|p A-p^U) hasta lás veladas o’e conflansa 
cph que la,musa cómica que preside los'desti- 
aóS:ile sû -bíen décorado templo de la calle del 
Principe lia';despediJü á sus benévolos favore- 

• c*©dbres;'. es’/llegada ia ocasioii.de resumir, 
con ia’brevédad á que nos obliga el corto es­
pacio dé qiié jxxlemos disponer ea'la hoja lite­
raria de El UBEFtAL, la conclusión pocro satis- 

•; iactocia^4.qpe nos comiuce la tarca por demás 
Íng5ata'’4ue hemos llevado á cabo.
. -Erteatro no ha dado ninguna señal de vida 
,ni\éVó,.tíirigun indicio de orieniacion. Lo.s que 
créytírón 4úé‘el movimiento iniciudodiace al-

i
bwfsquaa uimc>diet»«3.oníe y- á íví'.íu  c o s ta  la í?,t- 
miisfer». que le.s.V.íu\viexip,;-7iD pudiera íx*nse- 
guirío (io una iñanor^'iuy.V epy?tie.ufe y ma.s 
co.mpleia. Cuándo el LS?. E‘*íiejpirtvv enc.úeutra 
en .sus momento?s íelieofi de iriepiradon la ria- 
turaieíft y la’verdad; es siempre e »  el camino 
de lo grandioso y lo e^cefícional.

has demás,-rbniposicioíies,que hadado al 
teatro este, escri.tpc'.pericn.ecen al género que 
se adapta mas á la índole de sus facuUade.s, y 
en el que hace..yaler,.casi dempní coa gran 
aplauso los rccurscís deslirnrbradoresde sú ta­
lento: Ahjmhiv tecf'fi áqm'-Jíforfr por ¡>o riesprr- 
tnr, Kn p! HPno'deif^ .En fa. primera de
estas produedones,'oi ,Sr: Ecltegaray ha evi­
tado, en paí-té; fd'’\»ício ca'pital de que .suelen 
aílolecer .sus Obras./los j.-rt'rssoiiüjes son huma­
nos, los resortes chdjíoe/ná. esitm maj.eja.los 
sin yiolericiáj'siu'. aqmilu- utéctaeion de,m‘U*/a 
que conduce'con fri?éi.tr:Ticiít á este esctiuu'á 
traspasarlos líiriiteé'de lá verdad y á si.i.sT.iúur 
el óiuasis á ’la‘Verdadera dneridíí. 'í>í c.vceptúa-

¿áunps.anos-por un bizawo ingenio, evidente- 
ibétíté .dotado de savia revoludonaria, podría 
^^üdücir'éñ descubrimiento de' algún sendero 

han potíido ya convencerse de 
aq^c^-.alai^-de bizarría y de-independencia,
■.■Ío,aü;m,6ipóa el advenimiénfo de una potencia 
^^tí-va<íqm.-;La crísi.s parece definitivamenTo 
í^áu'élía* érromantieismo arbitrí.sta y soflsíi- 
íí^dpr.4él Sr;' Echegaray ha servido *pai‘a re- 
véí^nos^áíí altes l'ácuitades poéticas de este 
escntJ::ir;3̂ r o  .su influencia no ha producido
mas que^h’a galvanización do aquella litera- í labios la voz deda verdad, el público se resiste 
Fura f^^tibuJbría de los Hugo, los pumas y los ú darle crédito. . . . -

A/orf'r por rtoídejípermr.es.lina fanTa.sia ger- 
mánicíL escriiar'con gaianiiii?, pero de ningún 
efecto dramático. La.ideíí én-que está basada.

se observa, si poderrioa dimirio n-í, una ondu­
lación de vida _moral‘-ruas rk-e, ma.s persua­
siva, mu.s intiniameñíe ■'Humana que la que 
suele convtitifíp el'movihi'ienTo de ios afectos 
un las producemnes dt'l-auU'r. Y, sin embargo, 
el püldieo ha.sido, indulgente con los
defectos de Alij.liv:us.-cid!:n óliiU que con los qüe 
vician de una’má.üero' mas' ffiñdamental akni-

pastor
raa y la emopion al a’nirno.del espectador re­
medando con altísimo ingenio el acento vigo­
roso. de la natiu'aieza, qae’cuando sale do sus

TLíiíi .̂Ktuutuoritt ue lus nugo, ios iJun.
^ escena el

de^Men de-'las pasiones humanas, entrega­
das á sus .salvajes estímulos y agenas á todo 
cvy*r.eí«iyq moruh
. La opipC^kpública, producción representada 

enel teatro .'de Apolo ál inaugurarse la tempo­
rada cómicaque acaba do trascurrir, es un 
♦ijeioplo,'.memorable de la desatentada fúria 
i.l^p3^atiea‘que ha suscitado aquel insigne es- 
c^top. íQué de talento poético, qíJ ó de re vela­
ciones del'instinto, qué de energías de un inge* 
njo,l(?2ano,.sacrificados á la ingrata empresa 
de evocar,los'repulsivos manes de Antony, re- 
oa^ámdo !aé tintas siniestras de este encar- 
liaqp'atíac^ooLsmo! La opinión pública, produc- 
<̂ \Ph. que no^uede reclamar siquiera en su abo- g 
ño la virilidad de la idea, la descripción racio- f í’( 
ntel‘de ló.s’cáreetóres, el fundamento y el con­
trasté .enérgico de las pasiones, parece el epl- 
íogo-descábellado de una literaturá delirante 
y. ue^mida dealto sentido de humanidad, que

poética y delicada'en el fondo, pierde estas 
cualidades al tomar,en la.escena cuerpo y 
fundamento do realidad y no interesa, no con­
mueve. La vestidura q.s bella; el mecanismo, 
el desenvolvimiento dramático, son mas apro- 
posito para producir-la’ sorpresa y el estupor 
que para despertar In siiilpatia. d.-a obra en 
que el Sr. Echégaray ha refre.sc-ado los laure­
les de su grandes campajias teatrales, es su 
leyenda trágica- En-el.seno de la muerte. En 
esta composición el popta ha puesto en juego 
los recursos heróÍGO» fie .su iíivínti va y de su 
géuio poético, .y ha i*enóvado el programa so­
lemne de sus grandes fácuUacles.

Por desgracia, En 'el seno dp (a muerte perte­
nece á.una escuela de relumbrón de que creía­
mos ya un tamo disgustado á.esíe inminente 
escritor, y cuyos triunfos tanto mas ruidosos

í^Rdd5éhdb'¡re-fleJar el espíritu de .sus tiempos, ; cuanto menos fundádós'.dn el íntimo senti- 
liá-basado akolvido de.spue.s de una rápida y mi - - ........................., , . -------  ----------miento de lo bueno y'dé Lo béllot, duran tan sólo
2'OiUoaa^revolucioB. hasta que lo,,, niiiy/iríu'de las gentes, en los
..£'0 ®P.P!i®de negar, sin embargo, que si el grandes períodos"de horfamiad á que las desa 

f^yro qué'^ha puesto en l.tog» el Sr. Ebhegaray ; emregaclaslararísimaaparlcionde los grandes 
gpandémehte ocasionaao á'producir y fo- ' genios ea e.sle mundo, se apercibe de que ha

5i-ks\soíió!íéhios sucesores *de los Hartzen- 
buch y Itís'García Gutiérrez, quizá no liubieran 
venido liuhfcá á la crisis que ha determinado 
su-mág'DÍSéá, explo.sion. £/ rudo aordia.no e.s, á 
nü0strojuicio...el producto.masfelizdelarrojado 

sénh'dadó por el autor de Como empie- 
¿:a v  e6rA&-i!Í̂ ,ba á los pocos escritores de ver- 
«dadero mérito que hoy cultivan el poema e.s- 
réáicp» • ‘\-

Lá cíélébpadá composición de D. Eugénio Se- 
í-lé^ puédé.k^éál y verdaderamente, cálíílcarse 

golpe de audacia mas brioso á que lia dado 
oeásióc’lá'-rú'idOsa campaña dramática inau- 
gQEáda-pbr él Sr. Echégaray, Hay dos razones 
.qu^explicá¿, á nuestro modo do Ver, muy sa- 
cl^yactói-iamente el éxito lisonjero que ha al- 
t4ayzado.en la escena El nudo gordiano', la pri- 
metó' coasiSté eü la idea de la composición, en 
que él.-esériiop ha sabido herir una cuerda 
iqáy. sensible del sentimiento general: la se- 
^Uc^a.én’ Ih energía con que su númen poéti­
co dá;^aludü'sostenerse en el registro capital 
y-váiViar fós movimientos de la fibramdignada 
qúé'.dbmína '̂en la composición. Esto lo ha con- 
»í.égdrdó el.Sr. Sellés en grado tan eminente, y 
él, e.'^eétadoi* ha entrado con tal eniusiamo en 
J.Os<- îíldhihbBtos de l i  elocuente y calorosa 
groiitiSta de El nudo gordiano, que no ha para* 
u'o '^éá'íes én'él realismo deáearuado y formi- 
dbblé'st^re que ha derramado el escritor los 
■íeSOFds-’dé stí'inspiración. El nudo gordiano es 
la'i'ét^hGiQirde un espíritu poético de temple 
nádáVolnuhj pero si e,sta obra mareara la dí- 
reéeion deñüitiva de las facultades de su au­
tor, el cámirio nos parecería peligroso. El se-.. 
Lor siellós lia sido el poeta de la íésis' oporíu- 
rio, el poevá dei momento: mucho nos engaña­
remos sí. para conservar las aUuras cohquis- 
tadgts no necesita apartar los o.jos de la re- 
jíUlsive *pilá de disección que lé ha servido 
U0 apoyo para levantar el vuelo.
' 'L'a'biKnidn púljUca y El nudo gordiano son 
obras en qiie se mañífíesía evideniemenie el 
Loritagio de la furia dramática puesta en vo.^a 
por el.S"?., Echégaray. Por lo que afecta diree- 
Idmente-'á ia personalidad poética de este es­
critor,-'sé: puede afirmar que la fecundidad de 
su númen'dreador no se ha desmentido en este 
ídíinao año teatral. Cuatro producciones nue­
vas bft á la escena en él trascurso de cin­
co ó séis’ meses el infatigable autor de Eñel 
puño de la espada. La primera, intitulada Cer­
ré?» en'poá de liri ideal, es la as pe'regrina y'la 
más 1,extraña de las excentricidades que un 
privilegiádo ingénio hava podiao producir ja­
más en un momento somnolencia; es una 
íncoacebíble: amalgama en la cual las tintas 
abigaprádás de la caricatura, y de la cari- 
(‘.atúra manoseada y vulgar, alternan capri- 
í.-h^sámentecon los tonos vaporoso.s dei senti- 
tuentalismó mas inoportuno y de la afectación 
mgrS-Iastirnosa.. Si el Sr. Echégaray se hubiera 
propuesto: demostrar con esta comedia, qúe-su 
púníen'iro. puede bajará flor de tierra, ni pue 
de escoger él asunto de sus composiciones es 
téDiéás eai¿s regiones.ordinar-ias y someras 
3.é‘la.,.ykía humana, sin que su poética altiso­
nante'J'daáa á la hipérbole, y su inventiva ar­
tificiosa -y a^élonáda á golpes de sorpre.sa» ^

del poema eseéñi'90, sin que.’por esto pueda ne­
garse que al través de largá.s intermitencias 
y de huiiem ables desvlú.s, el talento innegable 
del poeta encuentí’a.d lenguaje elocuente y el 
movimiento verda.leí'o de íá'pasión.

Porlo'demáÍ!; l'uerádélas.Obras inspiradas 
en el teatro delSi*. F.chegkráy; el drama no ha 

: ñ bacdonado’'íd's tímidó.s arida’dores á que lo ha 
conducido la abdicación mas ó mehos justiíica- 
dade los Harsl -̂énabucli', los García Gutiér­
rez, los Ayala, los.Nuñez de Arce y óiro.s.in­
signes escritores; no.ha, pro.ducido si no com­
posiciones prpí'uiidamonie .mai-cadea' con el 
sello de la medianía, que pueden pa'sar, err 
los bueno-s 'monieiltoS' de' inspiración poética 
de s-us autores', ip-tor e-veeleares ejercicios de, 
versificación.. No- meréce./i, á nuestro juic.o 
mas alto concepto, --[«ar nías que .sea aven-' 
tajadísimo el -c^e sC: htin' conquistado sus 
autores, El parahó de MiUón de lo.s Sres. Eche­
varría y ísaiitibáñez,' la.Afk'ñi de 0. Mariano, 
Cata! na, la traducción, de lá María Estuardó 
de &chiiler, :intentada .por-el. gallardo poeta 
Canmo Arana, Honor sin íu^hra del fcr. Laser- 
na.'Crusy co/^ng dei Ó,. ..Iqsé'Caviédes, y no 
sabemo.s si añadirá'qste c'aláloaode produc­
ciones que -tienen siquiera en sii abono, unas 
la bizarría dej’.imenjo .l''̂  iél. deseo de alcan­
zarlos íines'del arde, casi todas la belleza y el. 
e.smero de la forma poética, ti drama de.sgra-' 
c¡adísimoif/,c«smó,.s^guuda y muy lameLta-’ 
ble decepción con queh'a ¿vemdo á’ defraudar, 
nuestras espe.ranzas,el, ingenio descarriado' 
del .Sr. Cavesiány.;,Ninguáa de está.s pj’oduc- 
ciones deja entre ver n.ita.íendeDc-ia cualquiera, 
á refrescarla sávíá degenerada del dx*ama;. 
lungunaiaaipoco realiÁa.'deniK'de los ^¡ejüs 
moldes y dé las •pi'áctíca's 'rutinarias,, belle­
zas de un órderi;'.superior: todas llevan bleif 
iiiipi-esoá los cur'actérks 'de la decadencia á. 
que p6rtenecen;..graii pobreza en el IpnJo, lujo 
osteiiiü.so en lu forma: ípdás-ellas démuestrau 
que nuestros ppetos dramáíibos do la hora- 
presente no.„aciéríun ,á. recoger lo que es ver­
daderamente útil y fécan'dábTe en el movimien­
to que ha húpr.esparteatro. el Sr. Echégaray, 
esto es, el impulso.háóia él'mas allá, la ten­
dencia á la originalidy.d, la inters-enciori rege­
neradora de las fuerzas do.lá imamnacion.

La comedia no ha sálido'déla indigencia ino.'S 
ó menos engalanada en .qüé.la dejamos sumi­
da el año aníeribr. Eú.su ¿sí'era mas elevada, 
no ha tenido otra. representación que la que 
por acaso pool» féli? hk podido encontraren tni 
escritor inesperto que no ha 'dado el fruto que 
ppo.netió en .sú primer eñsáó'o. Grandezas hu-, 
manas, El casino.. '. 'j<¿'üé íeiiiprajiaá ruinas de 
una pomposa'primáterá! La. nopéla del amor, 
Soledad, Artey eore.s0 af .F.l'gbtp negro. La pri­
mera en lajreníé, Contra tieiitog marea. Buena, 
bónita y barata, no VO'n'couiédias desprecíable.s. 
Hay en todas ellefs.,a*gun.u. 'cq Îidacl que si no 
las releva del cargó tlél-iKitpdque puede hacer 
se en general al Valetiidiiiario teatro c ■«mico de 
e s . s últimos tiempos; Ias4istingue por lo -rae 
nosdelcomúñdelae obrá's'de sqespecio, faltas, 
por lo rég?i!ap, dé'2dlicépto ifcnbnaf y plagadas 
de estravagacle humorismo. Por lo demá.s, la 
cáTicátura, uDáS vecea^grotescá, descoyuu'.a

ílxi y desnuda de las g-aia.s del esí-ño., otrascou 
i?itcnmto.aci{i»s T*eveladorjí̂ « de un insuntq 
mico mal empicado, desplegando *v;a.s,{onca 
una galanura admirable de alomdcm y  urna 
vena salírica iuagoíal;ile, La,abundado/, como 
siempre, durante' la ténipórada d.rá,to|iUea. 
PerTeaecon á la prifnera famiria/Zíoh Lino 
Crverrero, E! dinp.ro en la mano, Dos'húrás .de 
tíñgiisiUi y otras rap.sodias que no qúefémo.s 
recordar. Lu .segunda ha estado'repféséúiáda

jiaraka « k íton I tders. ráhia stofetts e) 
ejóJTCíi'oprTJíyaiu'j. Cl  ̂ fuimos vtHOcidoa y 
IRIS diepcreainos, enl ardiente, el
^ íico  NVagnercretapichap aiempro el rai­
do ael cuiabato que L^ovaba. Dos hora*» 
después de laderroíaTencontrécoD él en d,n 
barrio extremo de la lad.~-«¿(jis? me dijo: 
la lucha se njannda. ío; todo ha acabado 
y-a, lo contestó.—«¡Ah irmuró Wagner coa

, ,  ̂ ^ por hoy hí .acabado t(So, peroporla.'í ppoducciüjics ,S»3/do£¿q.eiiep.’cxs,.do.Eohe.- eiporveniresande.pt ■ ’
.varria ó’̂ aníiljañcz; Vna cornedhi ¡j vji'dróTf'-a  ̂ ;S1 será este el poro qiie el célebre maeí- 
.1, Tx .,,1 . j.- tro nos promete en 91 ejea!

No habla manera th traer á Raúl: él, que 
tuvo siempre un cara expan.sivo, • .se mo?i- 
truba ensimismado y jucho. Miraba alter­
na tivameme con pupi a,fía é indecisa á la,

• mulTitiul de gente.s qu biaba el jardín v 'Xt 
la muchedumbre de e.=?ia9 que inundaba el 

•cielo. Do piymio, aquí ruinada indecisa v 
vaga pareció arder cefe), diamante heridb 
por un rayo de luz... tropezado con u.ri'is 
ojo.s azules... ci*eí qae|i| llegabaá la locura, 
le oí murmurar emrOfjips;

—;Lh dicha tá todo tfeei '
Y” ni mismo tlenipcie e.sto murmuraba,

tras OÍMnnso pnstT'n Ha lu .

cacion casi todo A lr»ba)o,-y 'á.fé .que no ha 
sido escasa, del fecundo'e.scritor. D, Eusebio 
Blasco F.l bastón y rl sombrero; Las nifUtn d?l 
entresuelo, P oIup. port/ado... Sou pie^Hs 'cn'que 
se odmira y se deplora al propio tíCT?;p'a la 
oc'iusa prodigalidi.d de im privilegla'dtv ing:enio 
cúii’iico. ' ........

hoy iieínos llevado k cab»x .'í Í la-siutiísí:» de ios 
Ji.iieios que iiern»;'? erniiidu ab exámiriai' cada 
unu.de las obras que se ijan'pnestó'en escéna 
t:i<j es muy satisfactoria para-td tearra nacio­
nal, no.es tampoco tan aflic'tiv.n ní tan itíen- 

. giif.ida que nos induzca á desesperar 4el por- 
' venir. Aguí^rdemo-s sin desalienr'o: A  lá glorio- 
sa pesurrcocion no hn. de ser ccm'ñofeot-rós ni 
para .nosotros, busquemos siquiera en qn .con­
sol ador optirnismio un !t:mitiv’o contra Tos malos 
Tiempos y hagamos repucsid’ de'esperanzas 
para, llegar con buen ánimo á la próxima cam­
paña íeíura.1. ‘ ■

PER-EGRIN Ga r c ía  ’CAIí ESÍA. •

1. '
'Anochecía. De • Schereiingonp de Thün, .de 

Brienz y de Gie.ssbasch, iban, llegando-alegres 
caravanas; lamlia cúspide helada dél óubfime 
Juugfrau mo.sxraba un tiaie de color de- rosa, 
última caricia del sol poniente. A medida que 
nuevo.s-grupo.s desére.s húrnaqo.s iban apare­
ciendo por los desfiladeros de las fuiontáñas, el 
cañón les saludaba con salVás-ruidosas, cada 
una de ellas repetida por larga Gérie.'dé misie- 
riosos ecos. La fabrica del amatgi.i biíter hu­
meaba débilmente entre las ligeras brumas del 
crepúsc.ulo; el suntuoso comedor del hotel dVe- 
toria resplandecía. • -

Doscientas personas estaban sentadas’á la 
mesa; el conjunto era famá:ítíco v-pí'mp-résco; 
todos los colores del iris irradiában en l’o?’ves­
tidos de lan mujei'eS; palabras yfrasés do Jos 
mas extendidos idiomas del rmindo; se erúza- 
bau de un lado á otro desteilando resp!aridore.s 

• de espiritual ingenio. Sobre: ítxld; el'lado-iz­
quierdo de la rne'su estaba animadísimo; lo pi^- 
sidia. una jóven inglesa de diez v nuev'é anos 
rúbia y ardiente, graciosa floV dé la' blaiicá ‘ 
Albioa baña.da por un reflejo del sol d.ei Medio­
día... un copo de nieve bautizado con cham­
pagne.

Julia era su nombre; todos habéis visto su 
retrato guiando un trineo á través'del Tol.'^a 
helado... en los paisajes de los abánicos. .

Junto ú ella estaba-un viejo, pequeño, cadu­
co,'de cabeza inquioía, calva u.filáda,' conver­
sación chispeante y mirtiua fósforeseeníp, 
cuanto veia ó escuchaba, pi‘oducia-'en él una 
irótiica sonrisa... y al sonreírse, íoreia la boca.

Algunas s*eces .íulia, no sin cierla rdpügn'aú- 
cia, volvía sus azules ojo.s, llsnos de luz y de 
vida, liácia aquella galvanizada, c'alavéra que,' 
animándose doblemente, serbia ávái*a losra- 
yo.s brillantes que se escapaban del rostro de 
la joven inglesa. - ■ . ■.

Enano dé esíos_momentos, llegó Raúl; mi 
querido Raúl,- fatigado de caminiir'entre el

vimo.s aparecer tras j.’̂ i.jno.so rostro de- .hé 
ha la repugnante cabeiel viejo, euva bncá 
hacia una mueca horfe. Todas las ironías

una mirada de de.safíoai amanecer del s-i- 
gaienre dia se cruzabíupe ellos una balá, 
atravesando el pechq nno de los dos ri­
vales.

Raúl subió á las halcioaes que ocupaba 
Julia en el hotel, y la i-rogó con gi-avedad*

—Ese hombre que Ofompañaba-anoche, 
¿es vuestro esposoV ' ^

--No.
—¿Le amaís?
—Le aborrezco.
—¡Ah: Emonces es tro amante... pue.5 

bien, vuestro amante fc de emprender uú 
largo viaje. f

Y''u no sé si Julia con idió estas palabras 
pero miró á Raúl con frialdad inglesa v' 
aquella m»sma tarde a ssaban jumos en’el 
mismo vapor el lago c un, ese lago oncarf- 
tador sobre cuya .supe ¡ brotan tantos idi­
lios y de cuyo fondo si alan tamos efluvios 
venenosos.

-Hay en el Sena, al de Suresne.s, entré 
la frondosa isla y la OT lerecha, un pequeño 
recodo donde imperan ipre la sombra, !á 
caima,, el silencio y li ¡sía. £1 rio, cuvas 
aguas corren al otro 1 e la isla atropella- 
dámeiite, pasa por a pmido arrastrando 
& primavera algunas s verdes v en otoñó 
algunas ramas secas, el remo dél eanofie?» 
interrumpe algunas \ aquella calma J* 
aquel silencio.

Hace pocas noches

hielo durante seis lioras, ocupó el puesto que 
en la-mesa tenia desiinado y-ai '.sefilái-be'sor- 
prenJió cierta mirada que, ahrevclárie-una-fe­
licidad increibíe, le de.sconceí’i6,: le anonadó, 
le clavó en el corazón una flóéha envenenada. 

La coiiiida para Raúl fue uirtormeató; cuan­
do miraba á Julia veia sus ojo.s sererios-Como 
el mar en una tarde de estío  ̂ cuando miraba 
al vie^o veia torcerse áquellá'lx'-c-á desdentada.

Las noches de Iníerlaken 'suelen 'dejar en el 
alma huellas indelebles. ■' •

Imerlaken es .una llanura’.énÍTx> do?3-hzgo3,' 
al pié del Jungfran- á la izquieixUtidc'-és.ía 
enorme montana y de esta Uáaura-esíá el hv 
go de Thuü; por el la,yo de',tiulrí;lb‘gañ'Ios! 
viajeros de parís, de Giíiebra.: del MoíAtiabe;'

das direcciones los expedícionarios-klehQl.'ifir- 
laad. Todos llegan á Interlaken.al caer 'iá tur- 
de; descansan de las fatigas :psl cániíno Ims- 
pedándose en magníficos hoteles;'ai sonar las 
nueve llenan los jardines î ondo pcsuéoa la 
música de 'Wagner; hay iros Jioras'de. delirio-, 
de miradas- qúp .se tropiezan, .d¡.%CjSíwmeci- 
mientos profundos, una-mágicá* éonfasion'de 
fisonomías, de tipos y.de razai-p • y brisas i.m- , 
progriada.s en' misíerl-isos «uspiro.s.’:. ’l'ucgq, , 
¡ujuella nmltiiucl nómadá se retirir á í^oñéúén-! 
tre la sombra, van ú gemir e'n le. oscuridad los 
corazone-! desgarrados, y al llegar ql küá,’las 
caravanas se dis'persan ‘ú ló.s cú-ttfo' 'vieiiios '

y yo remábamos 
o nue.stra canoa á 

o de Suresnes y 
con dificultad las 

e se inclinan lán- 
■guas del Sena. La 
ravés del arliol-idó 
líquida superficie

re alguna cosa, dije 
'.el lado de la isla, 
.gitaba un cuerpo

a producido por el 
e contestó ini com'- 
sitío. Aquí tengo 

lUeio de París me 
en este dulce reti- 
la verja donde va 

. ... il mas feliz de los 
mortales. Allí está Ju le me espera... ¿no

:uerdas de Imeida-

pausadantc-nte, condi 
10 .largo del iranquli» 
atravesando algunas 
ramas de los desma; 
guidos á, bañarse en" 
luz do la luna penetral 
espe.«o, ’veriiendo soh 
'orilla mes regueros dej 

•.—Parece que allí se 
á Raúl haciéndole mil 
donde me pareció qn< 
extraño,
• —No, es un efecto 
moviinieníode las ran 
pañero. Conozco bien 
mis amores. Cuando 
marea, vengo á reíugi 
ro; salto á la orilla, j'u 
mos á atracar, y me

into; hay un tierno 
s me conmueven..'.

amo.s un pequeñb 
romas; en el fondo

Raúl se alarmó^ 
erior del edificio y 
íuiio en el umbral, 
írameiite una cuna 
Qo los reflejos del

sabes quién es .Iulia? ¿' 
kenV Pero mi amor h^arichaJo sus aías; 
ya no es ella sólo mi 
sór cuyas inocentes ca 
¡quiero que le veas!

Sallamos á tierra;
janiin lleno de flores y _____ , _______
deljardin hay una ca danea.’ La puerté 
de la casa estaba ab 
entr 'ícón rapidez en e 
volvió á aparecer mas 
arrastrando en pos de 
sóbre la cual dieron c 
astro de la noche.

—¡Aquí tienes al ptfio Raúl! Quiérele 
tanto como á mí misil No; ¡quiérelev mas 
que á roí mismo! ¿Dónd|ará Julia? Espóra** 
me; voy- á buscarla, ejnó LauJ, dando un 
beso á aquel tierno sffie h'ista entonces 
dormía y q_ue empezó áter-tarse.'

El niño levantó im pii^irandola ropa qufe 
lo cabria; luego ievunil otro; después se 
frotó los ojo.s con su.? má-s sonrosadas; por 
úliimO' -los abr-ió y iniH cielo, quedándose 
un minuto.en el ruuyor ¿bro. Luego empe­
zó á dar puntapiés á losaos de la luna.

Y'o bresó las iilantas équellos piececita 
que tan promu han de «arrar.se entre las 
espinas del mundf.*.

sper
partí ' o volver á encontrarse nuñeá.

—Nada hay que indigne íarlto co.uó- el es­
pectáculo de la dicha â zc-úá édumerockía;

—Calla, le dije, esa'dicha que envidias solo 
es digna de lástima ó de de.spredo. ’ 

Raúl calió, pero su silencio, cómo el sû îio 
de los.volcane.s, era para volver á estállarcon 
mas fuerza. ... ■

La orquesta acababa de ejecutar el-preludío 
á<i Loheñfjrifí: Cerca de nosótroé'’se i'brní'.j un 
círculo y se irefería una anécdota. Arrastré 
Iiácia allí del brazo á Raúl Cón objeto de dis­
traerlo. , . -

—¡Aun'me parece estar vióndoíol’ deciá- un 
alenmn, antiguo diputado ddl Pariamenio de 
Francíorí..; era en 1848: Rseckel,AVagner v vot 
estábamos sobre las barricadas de' Dresefe. 
Wágnep era un demagogo empífderaido, y di«-

, —¡Qué horror! exdarmi pubre amigo', 
lún.záuduse al jaiH’iin de pío, pálido.v desen'* 
cajád.j.

—¿Qué.sucede?
—juliá no está en cása?i¡ra la carta qu© 

.me ha efecrrio! \
La carta dé' ia: 1
-«No.m-;- ques. Acné e,de Interlaken. 

■\,o.tocd len voy á erapre) un largo viaje. 
Al h* besar.aiujño he'’̂ en él úna coa» 
hómole

J u l ia .»
Raúl corrió hacia la cui ledio loco.
—¿Qué cosa horrible pu( laber en ese ros- 

. tro inocente? gritó con ex: don. y fué á im­
primir un beso sobre la c de aquel ángeL

El niño entonces se son:
Raúl retrocédió aterrad ’ con las manos 

crispadas y mostrando ei rostro una pai- 
lidez cadavérica, gritó fus le si, perdido el 
juicio;

-r-¡Oh! ¡Mírale, mírale co tuerce la bocal
S R K E S 'ÍO  GAHOÍ/' ■ DE'VaSB.

R a í o O  de mayo de 1870.
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